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Tres días habían pasado desde esa pesadilla en la que Jesús entregó su última gota de sangre y soportó un dolor y una humillación intolerables para cumplir la voluntad de su Padre en el cielo que quería redimir a una raza Adámica desagradecida y perdida que vivía con sus corazones llenos de oscuridad, deseos, culpa y falta de confianza en su Creador. Y en esta saga, el Padre también sufrió inmensamente mirando desde arriba la carnicería de su Hijo más querido en un mundo caído gobernado por Satanás.

Muy temprano en la mañana, cuando todavía estaba oscuro, una amada discípula de Jesús, María Magdalena fue a visitar la tumba de su maestro solo para encontrarla vacía, y la piedra que la sellaba removida (Juan 20: 1–10). Sola y llorando en el jardín fuera de la tumba, vio a dos ángeles sentados donde había estado el cuerpo de Jesús. Entonces el Jesús resucitado se acercó a ella (Juan 20: 11-18).

Y en este evento de la resurrección, encontramos una alegoría muy interesante que se asemeja a lo que ocurrió en el jardín del Edén al comienzo de la Creación:

María de Magdala

La mujer a quien Jesús liberó de siete demonios fue el primer testigo de su tumba vacía, y solo vio a un jardinero cercano que cuidaba un jardín, cuando en realidad se trataba de Jesús resucitado, el nuevo Adán. De alguna manera, ella redimió los errores de la primera Eva, y representó a todos los pecadores arrepentidos.

Y así como una mujer había sido en el pasado distante la mensajera de la muerte, una mujer debería ser ahora la que anunciara la vida, y se le dio el honor de ser la primera en avisar a todos del hecho de que había visto al Señor como el Cristo resucitado, así como a los dos ángeles que evocaron a los Querubines que se colocaron para proteger la entrada al Paraíso, que ahora estaban parados con la puerta abierta de par en par.
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“Búsquenlo en todas las cosas, y el fracaso será imposible.”

María, la Madre de Jesús

Héctor Fuentes (2018), en su artículo: Los 40 días Perdidos de Jesús Después de su Resurrección: ¿Qué Hizo Durante Ese Período? mencionó que la Biblia nos dice que, entre Su resurrección y Su ascensión al cielo, Jesús estuvo en la tierra por 40 días; sin embargo, las Sagradas Escrituras no profundizan en detalles sobre lo que Cristo hizo durante ese período en la tierra. El número 40 tenía un simbolismo especial ya que también eran 40 días, los días que pasó Jesús en el desierto (guioteca.com).

Las características de estos nuevos 40 días eran totalmente diferentes, considerando que los 40 días que Jesús pasó en el desierto los dedicó totalmente a su preparación para su misión en esta tierra, mientras que estos 40 días después de su resurrección los dedicó a iluminar al mundo a través de sus discípulos sobre las amonestaciones más importantes que Él sabía que debía darles para ayudarnos a todos a tener éxito en nuestro camino hacia nuestra propia resurrección de entre los muertos vivientes.

Las apariciones de Jesús después de la resurrección están registradas en los Evangelios Canónicos, los Hechos de los Apóstoles y las Cartas Paulinas. Se apareció primero a María Magdalena, luego a Simón Pedro, luego a dos discípulos en el camino a Emaús, y luego a sus apóstoles reunidos. Incluso se apareció a más de quinientos hermanos al mismo tiempo, y luego se apareció a Santiago, y sus discípulos y muchos otros no lo reconocieron: todo esto en un período de 40 días. Sin embargo, aunque no hay registros, estoy bastante seguro de que la primera mujer que vio a Cristo resucitado fue su madre, María. El propósito de este breve ensayo es describir los mensajes más importantes que considero que Jesús resucitado nos dejó a través de estos testimonios escritos por sus discípulos y seguidores.

Después de cumplir la voluntad de su Padre, soportar la humillación, la tortura y la crucifixión, y después de vencer a la muerte física, el Cristo ya resucitado por el espíritu santo regresó a este mundo caído para reunirse nuevamente con Sus discípulos y amados apóstoles porque eran muy queridos en Su corazón y porque sabía que necesitaban algunas lecciones más y un claro conjunto de indicaciones para afrontar adecuadamente la tarea casi imposible de dar testimonio de Su mensaje de redención para toda la humanidad.

Sabía que tendría que enfrentar muchos obstáculos para transmitir a sus seguidores el duro hecho de su resurrección y de estar de nuevo entre ellos en la carne, y que Su tarea más importante, seria comunicarles varios mensajes específicos para que pudieran seguirle y realizar adecuadamente la continuación del propósito y el plan de Su Padre celestial en esta tierra.

Sus mensajes fueron transmitidos con éxito y fueron seguidos y habilitados por estos pescadores analfabetos que recibieron el don del espíritu santo que les fue otorgado, y esas verdades eternas comunicadas por Jesús de su amor y sacrificios interminables nos han llegado con claridad y contundencia hasta nuestros días. Ahora nos toca a nosotros conocer y comprender estos mensajes para seguirlos y vivirlos si queremos empezar a caminar en un camino inmortal con nuestro Raboni.
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Primer mensaje: La Paz que supera toda comprensión 

Las primeras palabras de Jesús resucitado a sus apóstoles hablaban de un amoroso deseo de que tuvieran paz en sus corazones, no en sus mentes. Paz en el corazón que sólo llega a través de la presencia de Dios; es el mejor remedio contra la mente egoica, y contra el miedo que paraliza. Sabía que sus corazones estaban profundamente turbados porque no podían digerir el hecho de que un amado profeta, su amado maestro, sabio, humilde y lleno del espíritu santo que sanaba toda clase de enfermedades y hasta sacaba a la gente de las garras de la muerte en amorosa unión con su Padre en el cielo fuera falsamente acusado, y traicionado, incluso por ellos, torturado y condenado a una penosa y dolorosa muerte en la cruz como ladrón o delincuente común hacia la cual caminó en silencio como un cordero sacrificado.

La mayoría de ellos huyeron atemorizados después de Su muerte y se escondieron en Jerusalén. La paz que su maestro resucitado deseó para todos cuando se encontró con ellos nuevamente no tenía nada que ver con la paz en este mundo o la ley y el estado de derecho que promulga todo tipo de sufrimientos e incluso la muerte para muchos, especialmente para los indigentes. Jesús les estaba dando la paz del mundo de la Gracia, que Él estaba disfrutando, y que sintieron inmediatamente en Su presencia. Esa paz se siente en la presencia de nuestro Padre celestial por aquellos que tienen la fortuna de permanecer en Su presencia constantemente.

En su artículo Después de la Resurrección, Pérez Tamayo (2020), afirmó que “la paz de Jesús es mucho más profunda y personal. Es la paz del corazón. La paz de Jesús es la armonía de los hombres consigo mismos, la paz de Cristo es el reino del bien y de la verdad, de la justicia y de la libertad, del perdón y de la reconciliación, en el corazón del ser humano. De esta primera y fundamental paz brota la otra paz; la paz social, la paz de unos seres humanos con otros, y con el cosmos” (discipulosymisioneros.wordpress.com).
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​Segundo mensaje: La Fe que mueve montañas

Uno de los principales mensajes que Cristo resucitado quiso dar a sus apóstoles fue la necesidad de tener fe en todo momento en la realidad del mundo espiritual, y de la supremacía de nuestro Padre que está en los cielos en todas las circunstancias de nuestra vida pase lo que pase. Dado que en este mundo caído vivimos en la prisión de nuestra prenda de piel sucia y sus cinco sentidos que nos brindan solo una visión borrosa y muy distorsionada de nuestra realidad en un mundo tridimensional, estamos totalmente ciegos a los recursos interminables que podemos desatar si tuviéramos verdadera fe en la dimensión espiritual de nuestra existencia.

Nuestra fe, como la fe de los discípulos de Emaús, es demasiado pequeña y no nos atrevemos a creer verdaderamente; No podemos creer sin exigir pruebas, sin pedir manifestaciones extraordinarias de poder y fuerza, sin buscar milagros que atraigan nuestra atención y motiven nuestra admiración.

En el artículo La obra de Dios, el Carácter de Dios y Dios mismo (2013), se afirma que el Señor Jesús también quiso usar el ejemplo de Tomás como una advertencia para las personas futuras; Después de que el Señor Jesús resucitó, lo primero que hizo fueron estas dos cosas significativas. Uno, fue a ver a Tomás y el otro fue a ver a Pedro. Su trabajo
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